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Acción mercantil
Avila 3 de Noviembre de 1898.,

Anotamos, como corrientes para las compras al de* 
tail en esta plaza, fuera do puertas, los siguientes 
precios:

Trigoá 55 reales fanega.
Centeno, á 35.
Cebad.a á 24
Algarrobas, á 34.
Harinas: 1.* extra sistema cilindro 4 20 314 reales 

arroba.
Idem da 1.* S. de piedra^ 20.
ídem de 1.* P. á 19 y 112.
ídem, do 2.* P. á 17.
fiaiv.ados de todas clases á 6 112 realas arroba.
Lanas: merina 75 rs.; negra de 60 á 54.
Tendencia de los precios del trigo, sostenida.

Servicio de mt-esíros corresponsales.

l/UílAdoVid.—'frigos. En los almacenes del Canal 
ha.i e.-trad..) 800 fanegas uiÆvo, cotizándose á 65 
re.nles ia-s Di libras.

En los generales 300 fanegas á 55.
CeuLeno.—S'>0 id. de 35 .y 112 á 36
Cebada.—70 de 2,5 y 112 á 26.
Avena,—40 á 19 . '
Yeros 38.
Algarrobas.—Sin entradas.
Patatas á 6 rs. arroba
Harina.—Se trabaja este polvo con bastante acti­

vidad y con saco, sobre vagón en esta estación se 
cotLan:

Harina de primera á 20 rs. arroba; T. P. 19; de 
segumla 19, de tercera 18, tercerilla 10.

Loa menudos, sin saco, se pagan.
Cuarta á 17 rs fanega; comidilla á 12; salvadillo 

é. 8, echaduras 16; habijas á 24 y triguiUo 22.

Ric '300 (VaUadoliá).—Hoy han entrado 300 fa­
negas de trigo, rigiendo el precio de 63 reales las 94 
libras.

También han entrado 180 fanegas para depó.sitq.
Las ofertas, retraídas, Pagan á 66,
Tendencia del,mercado, firme.
Tiempo, bueno.

Palyaoia.—Loa precios que han regido hoy en 
este merctido son:

Trigo da .51 y 112 á .52 rs. las 92 libras.
Cebada á 27 rs. fanega. <
Centeno á 31 rs. las 90 libras.
Avena á 13 rs. fanega.

O3Oïno (Palencia) —Los precios que han regido 
en el mercado son:

Trigo do 61 á 62 rs las 92 libras.
Centono á 32.
Cebada de 26 á 28.
Avena á 16.
Yeros de 34 á 36.
Harina de primera á 22 rs. arroba, de segunda &

SI, de tercera á 17.

Bahngún ¿León).—-En este mercado, cotizóse á 
los BÍguiantesprecios:

Trigo de 62 á 63 rs. las 92 libras.
Centeno de 30^4 32 reales fanega.
Cebada de 28 á 29.
Avena de 16 á 17.
?. lubias á 88. '
FataUs à 6 rs. arroba.
Vino-de 17 á 18 rs cántaro.
Entradas, escasas.
Tendencia, al alza.
Tiempo, lluvioso ; .
Esudo de los campos, terminando de hacer la se* 

Báentera en buenas condiciones.

? -.;r'';'íía.—¿.os prec? J-u mor. • lo d- hoy son los
qu áinieu:

Trigo álsg-a dü 54 > las 92 libras.
Mi m niocho be ó ) á .'('•.
).úm a Si-

Centeno á 32.
Cebada á 26.
Aveuaál8.
Yeros á 42.
Algarrobas á 36.
(Garbanzos de 60 .4 70. .
Harina de primera a 21 reales arroba, de segunda 

á 20.
Salvados de primera 22 rs fanega, de segunda 19, 

de tercera 11.
Patatas á .5 rs. arroba

CÚ.WÜM^ fOSESTAS
A pesar del secreto con que se llevan 

los negocios de París, y de la poca im­
portancia que se quiere dar al viaje del 
hijo del Sr. Montero, á la Corte, re­
sulta sabido por todos, que la intransi­
gencia yanki ha llegado al límite, y que 
no hay medio hábil de discutir con gen­
tes, que llevaron allí el papel estudiado, 
y las prescricipones digeridas, de conse­
guir todo lo que se le puso en la cabeza 
al presidente de la República Norte­
americana.

En otros tiempos y en otras circuns­
tancias, el procedimiento mejor hubiera 
sido mandar á los comisionados yankis á 
paseo, pero hoy, por desgracia nue.stra, 
no hay otra solución que cerrar los ojos 
y tragar la píldora, por amarga y enor­
me que sea,, pues si se abandona el cam­
po, tendremo.s que acu Jir más tarde á la 
negociación, en peores circunstancias que 
las actuales.

Sin marina de ninguna clase, y con el’ 
ejército casi repatriado, reanudar las 
hostilidades, fuera locura, pues lejos de 
ganar lo que no queremos perder, se­
riamos despojados de lo que todavía no 
ha entrado en litigio, y despojados de 
un modo bárbaro é inhumano, como 
quizá no pudiera preveerse, por enorme 
que pueda juzgarse la desdichada con­
dición á que ha quedado reducida Es­
paña. '

Algunos periódicos, aunque embo­
zadamente, manifiestan proyectos enér­
gicos anunciados por el Sr. Sagasta; de­
cisiones de la Comisión, de abandonar 
el puesto. Jamás en peores circunstan­
cias pudo pensarse tamaña medida^ que 
no conduciría sino á mayor hecatombe 
para los intereses pátrios.

Por doloroso que sea el actual mo­
mento, hay que pasar por él. Por amar­
go que sea el cáliz, hay que agotarlo. 
Sepáse que el d recho del vencido, no 
es considerado por los pueblos del Nor­
te; qúe á la campaña que se realizó en 
aquellos dominio.s, fueron em!)ujaj]o.s 
por b: más soOLTbia ce las cotLcias, y 
ene el desamparo en que ajos hemos en­
contrado i)or lo.s pueblos h rinanos de 
Europa, es una. razón poderosa, encima 

de la fuerza bruta que nos aniquiló, para 
bajar la cabeza en el final de la jor­
nada.

Dejémoslos hacer. Si después de los 
honrosos regateos, no consiguen nues­
tros comisionados salvar nada de nues­
tras colonias, tengan presente para su 
tranquilidad, que los espíritus .sanos ha­
bían ya de antemano previsto el despojo 
de que iba á ser victim,i la patria. Nadie 
les culpará de no haber cumplido con 
una m.isión-, á todas luces imposible é 
irrealizable. ■

A todo el mundo se le alcanza, que 
los delegados españoles no iban á París 
á negociar la paz, sino á firmar el acto de 
nuestra ruina, de antemano acordada en 
Washington. Los americanas han lleva­
do iirstrucciones concretas, de las cuales 
no se saldrán nunca; podrán pedir más, 
pero tomar menos, jamás.

Cuando la.s naciones llegan al estado 
de postración en que se halla la nuestra, 
no puede soñarse con milagros de últi­
ma hora.

Lo que se’-^ncione en París,'á nadie 
puede asustar;\ es el obligado epílogo de 
un triste drama, cuyos actores han dicho 
ya la última palabra. Es el final de un 
capitulo, cuyo epígrafe se escribió en el 
•protocolo del 12 de Agosto.

La única solución posible, en los mo­
mentos actuales, era el arbitrage, y de 
seguro habrá sido propuesto por nues­
tros comisionados y no aceptado por los 
norteamericanos. ¿Que necesidad tienen 
ellos de arbitrage, si vienen resueltos á 
apoderarse de todas las colonias de 
Oriente y Occidente?

Hubiéramos tropezado con un pueblo 
sensato y otra hubiera sido la solución. 
Hubiéramos contado con el apoyo de los 
pueblos de análogos intereses y abolen­
go, y otro hubiera sido el resultado.

Abandonados á nuestras propias fuer­
zas, lógico es el calvario, donde se que­
brantó nuestro poderío y nuestra nacio­
nalidad, nunca arrastrada por cobardes 
temores, ni pueriles llantos, pues en me­
dio de la triste hecatombe á que hemos 
llegado, aún serviremos de ejemplo en 
el porvenir, porque una veZ más, lo re­
petimos: los intereses que se han atro­
pellado en el límite d-í Europa, no son 
más que el principio de la expansión co­
lonial de lo.s pueblos del nuevo conti­
nente.

Si la inerva ï4»v»d de un país ostuviose re- 
dueid- a pfíseor un nú-utro maa ó nivutss gran­
eo Le b(Kf.4!’S, C' pi.j.eeuK'i miirjUuto Aie Ias 
iKiiZGi-. 4 ejj.i de ji-^ci.uJon, ó por It, 

i lueiuaj no ;.-0v08t5i.îh i ' co.ructor quo, tanto cu 
i los órdeubA econon-'v' >, tecuco y estrátegico 

presenta, por la complejidad que ofrece el 
armonizar dentro de los límites de reducidos 
presupeesfes; el triple aspecto que exige para 
su debida finalidad todo poder naval.

Los buques son necesarios para poseer es­
cuadras; pero el sostenimiento de esos buques 
requiere otros elementos de orden marítimo y 
de importancia militar que complementan la 
buena acción de las primeras. Los ar.->enale3 
son de capitalísima importancia para el bueu 
so-stenimiento do escuadras; pero entiéndase 
bien que me refiero á los arsenales como deben 
ser. y no como los que hemos tenido y segui­
mos teniendo en tres puntos.de la Península. 
Claro está que si se han de hacer las reformas 
exigidas hoy en Marina, esos centros de el 
Ferrol, Cádiz y Cartagena serán los que se 
vean más afectados por ella, porqué-son ba­
ses de la futura e-scuadra que debe tener Es­
paña si no quiere nuestra nación seguir na­
vegando por las tormentosas olas de los •fesas- 
tres. Aunque en otra ocasión hice algunas 
aclaraciones sobre el verdadero significante 
de lo que realmente es un arsenal; añadiré 
ahora solamente que se tenga presente que el 
arsenal es á la Marina lo que los parques ‘al 
Ejército,

De indiscutible necesidad son los tres que 
poseemos; necesidad manifestada por los es­
tratégico de los puntos donde están encla­
vados.

El de Cádiz está en las proximidades del 
Estrecho de Gibraltar y Marruecos, donde 
quién sabe si pronto seremos testigo de esce­
nas no inesperadas; el de Cartagena, situado 
en las mismas aguas del Mediterráneo; y á 
poca distancia de nuestras Baleares; y por 
Último, el de El Ferrol; en nuestra costa del 
Norte. Greo que si estos arsenales son las ba­
ses de operaciones de nuestros buques en 
aguas de^la Península, no lo serían si nues­
tra escuadra se destacase para atender á las 
islas Baleares y Canarias, que, si no, muy 
alejadas de España, están por lo menos á 
distancia suficiente para verse imposibilita­
das de recibir recursos de munieioues y otros 
elementos de combate en caso de guerra. En 
esos Archipiélagos españoles no se deben te­
ner los elementos de boca y gqeira necesarios 
para una escuadra en la cantidad que debe 
existir en un arsenal de la Península, ni co­
mo éste debe reunir las distintas maquina­
rias de carenar, etc., etc., cuyo sostenimiento 
arrastra un gasto bastante considerable; pero 
que en el estado de indefensión en que hoy 
se encuentran no pueden ni deben seguir es 
claro y palpable, y creo que, ya que nada se 
ha hecho por preparar esas islas para su de­
fensa naval, debe procederse á darle condi­
ciones tales, que sirva, de verdaderos puntos 
estratégicos para la Marina, dotándolaa de 
diques capaces de admitir á los más grandes 
acorazados, depósitos de carbón, etc., etc,, y 

1 todos esos factores necesarios para convertir 
islas en lo que en lenguaje estratégico se lla­
man et¿'7ciones paDa/es

No me atrevería á establecer una orden do 
importancia estratégica entre las Baleares y 
las Canarias, creo que ambos Archipiélagos 
tal ves per diversas razones son de igual inte-* 

i rés; poro atendiendo à la distancia y a la situa 
. ción éc >.L.’ilirias; débese cuanto untes miraf 
Í para .ou defeasa, y ac/ordarse de que si Hubiese 
: que onviarle barco para su amparo, ea dichas 
j i.slas deben tener elemeutos que en tiempo do 
Í guerra será difícil le lleguen.
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Si Seo de ia ¥eràad

No hace mucho tiempo so discutía en el 
Almirantazgo inglés si sería conveniente sa­
car del Mediterráneo la e.scuadra que el Go­
bierno de Londres sostiene en las aguas del 
expresado mar ante las contingencias que co­
rrían esos buques de que. en ca.so do guerra, 
el enemigo les corra.se la única ¡merta de .sa­
lida, que es el Estrecho de Gil'i'alt ir. «-Si esto 
estrecho—decís uno de los individuos del Al­
mirantazgo estuviese realmente en poder de 
Inglaterra, podría ester nuestra nación segura 
de que su escuadra entraría y saldría cuando 
lo tuviese por conveniente; pero no es Gi­
braltar lo bastante para asegurar el dom nio 
militar y naval del paso dé Hércules». < laro 
está y salta á la vista que las tierras que se 
extienden al Oeste de Gibraltar hasta el cabo 
de Trafalgar, y hs (jue corren al Este de 
Tánger son los llamadas á formar la verda­
dera puerta del tan renombra ¡o Estrecho, 
cuyo juego en la hist ria humana ha tenido 
y tendrá tanta importancia.

Lo he dicho y repetiré otra vez. hs tres 
Pintos estratégico'! q^e hoy po-ee Espuña 
puntos al mismo tiempo codioindog por na-
ciones que lo' nil Ilsvan e! juego de la po­
lítica colonial al Ex reino Oriente que à las ■ 
costas african'i". -son: las Ba'eire.s, Estrecho ; 
de Gibraltar y Canarias; y á la defensa de | 
esos lugares debe ateuderse, si no queiemos i 
verlos desaparecer de nuestro mapa político, j

regla general «teos ó indiferentes en materia 
religiosa. Es más puede atirmarse que o! que
profesa t 
mines la

ab<nrdíw principios y comete cri’ :

ó no creer cu 'a nxl
; nocosioaj, que ■ 
Dios ó no que-

quo un hombro 
.Dios, y qu2 c-.u 
este reserva'.! i 
abominaiiles?
envidia á los t

oua ¿por qué c nao se coiuprísuae '

to el nía 2 dol actual, no se trató ningún 
asunto da interés general.

... .................. ®—---------------------
Mucii as personas fueron anteayer al pinar 

c.’.n objo’O dos bore-r las bellotas.
So bailó de lo lindo y no hubo ningún ac-

sauto temor ce

•lalvudos, lea-iice actos tan 
uno compaginar el odio y 
nes ajenos, sentido por estos

sectaries, con ei amor á la pobreza enseñado 
por Dios? 1

El que desde su tierna infancia lleva in- ' 
culeados en su entendimiento loseanos prin­
cipios de la doctrina católica, ese considera 
justa la actual distribución de la riqueza, ese ¡ 
reconoce la necesidad de la desigualdad eco­
nómica, ese no desvía ni un ápice sus accio­
nes de lo marcado en el Decalogo y, aunque 
pertenezc.i a las ciase.s menesterosas, no ve 
con envidia los luj'jsos trenes de las acornó- - 
dadas, ese sufro, con f aciencia y resignación 
cristiana las incomodidades propias de su es­
tado, no permitión irise atentar contra la vida 
de sus S0m.íj.iñtes para c u-regir lo que es im­
posible, lo que está dispqe to de autuhano 
por su Creador. ’¡

Bi, pues, la falta de principios religiosos 
constituye ei origen remoto de Un peligrosas 
teorías, ocioso es manifestar el interés con j 
que los soberanos deben p o mrar la difusión j

Dice un periódico madrileño que siguen 
muy adelantados loa trabajos para dar coloca­
ción en el catastro á buen número de jefes y 
oficiales del ejército.

Debemos rectificar -algunos conceptos es­
tampados al dar cuenta del sepelio de nuesti • 
inolvidable amigo D. Leoncio Cid.

El entierro no ha sido costeado por el Ex­
celentísimo Ayuntamiento como por error 
dijimos, v en cuanto á la presidencia fiel due­
lo la voiunt t-í expresa del finado escrita por 
él mismo, fue la siguiente:

«En la presidencia del duelo el Alcalde ó 
quien le represente; el Director del Instituto 
D. Manuel Labajo, el Coronel Barutell como 
an igo. y el individuo de la familia que se de 
signe por mi esposa, que es quien tmne au­
toridad para disponer tod > esto».

Y como el duelo lo presidió el Alcalde con 
el munieipie en pleno, quedaron cumplidos 
los deseos del Sr. Cid

ILos diputados provinciales antes adictos, 
sonlo ahora de oposición al ministerio pues 
| que todos ellos acatan y aplauden lo hecho 

por los diputados á Cortes que han sido de
s los primeros adhoi idos el Sr. Gamazo.
1 Compónese, pue.s, la Diputación en su ma- 
| yor parte, de silvelisias y g maoistas, y en su 
i totalidad enemigos del gobierno. ■

Hoy celebrará su tercera sesión de este pe 
rindo semestral y en ella se hará la elección 
de cargos.

Aunque están en mayoría los conservado­
res creemos que se elegirá Presidente á un 
gamaci t”, tal vez al Sr. Muñoz Morera y Vi­
cepresi lentes de la Diputación y Comisión 
provincial á dos silvelistas que pudieran ser 

i ¿os Sres. Bermúdez y Bragado respectiva- 
' m^nte.
! Ello dirá.

No puede negarse, que al menos en Avila, 
los gamacistas empiezan á recorrer el camino 
de la disidencia con buen pié.

Han sido muchos años sagas-tinos y no han 
podido dominar en la Diputación:- se hacen 
gamacistas separáudose de D. Práxedes.....  y 
al momento obtieneu la Presidencia de la Cor' 
poración provincial.

PARA LA PROVINCIA

Como ya hemos anunciado en la noche delcomo hemos vi-^to en p- co tiempo ha ocurri­
do á Cuba, Puerto Rico y no se sabe hasta ' de aquellos principios, si no por h seguridad ’ próxim sábado, tendrá lugar en ei teatro 

Principal, una función á beneficio del sana­que límius de Filipinas.
Urge, pues, si se quieren evitar desastres 

que afectan al país en el orden material y 
moral, que se atienda á la defensa naval de 
nuestro territorio; y para llegar á ese fin, un 
estudio serio basado en la verdadera ciencia 
estratégica, debe ser el punto de partida para 

. evitar la rápetición de lamentables errores 
que nos haij, {levado á paso acelerado á la 
desmembración de nuestro territorio.

Sobral.

personal de sus súndicos. si no por el bien 
común, al menos por su bien particular, por 
su propia seguridad, generidmeute mas ame­
nazada que la de sus subditos,

Eugenio Benito.
Valladolid, 88.

«^WC» ^.ÍX S-K^ «p ^-^ :^ 
^-k,’^ Í oeia» «i«AM ^jjB-Z x Juu

torio de la Cruz Roja.
Be pondrán en escena las obras, Buscaiido 

Primo.'?; ¡U/ia limosna por Píos! y Gaerse de 
un nido.

Brindamos los títulos al microscópico gru­
pito de los ices, que quiere sostener en Avila 
el 2'^resiigio del antiguo fusionismo; es decir, 
al grupo de la legítima tía Javiera.

EL ANARQUISMO
Por si no bastaban las razones y canvin- 

ceníes argumentos que demuestran, de un 
modo palpable é irrefutable, la necesidad que 
tienen los Estados, y por tanto los jefes del 
poder como gobernantes, de velar por la ex­
pansión y desarrollo de las ideas religiosas, 
impidiendo y repeliendo la difusión de las

i Por Real orden de 29 del pasado in-serta en 
1 el Piario O^cial del ministerio de la Guerra 
i le ha sido concedida la Placa de la Real y 
( Militar Orden de San Hermenegildo, á nues­

tro estimado amigo y colaborador el capitán 
de esta Zona, D. Constantino Merino Fernán­
dez, por cuya distinguida recompensa, con­
cedida solo á una larga y honrosa carrera 
militar, le damos nuestra más cordial en- 
horabueu u

El Ayuntamiento ha acordado poner de 
manifiesto público, por término de 20 días, 
el plano de alineación de la plazuela de Fueo 
te el Sol y calle de Brieva, con objeto de que 
los interesados puedan hacer las óbservacio 
nes ó reclamaciones que estimen pertinentes.

modernasideas revolucionarias y muy espe­
cialmente del atéis no é indiferentismo, los 
absurdos y terribles atentados cometidos por 
la horrible y fratricide se^-U anurqui.sk, sólo 
comparables, p'-r su euenni a i, a los crime.* 
168 masónicas, vienen n demostrar prectioa- 
n ente tan i e'uiible necesidad.. Y no cabe 
decir que el anarquismo es Una doctrina an* 
'licuada y pasada de moda, pues al contrario, 
y por desgracia, esta actualmente en todo su 
apogeo, como lo demuestran Caruot, Cánovas 
y eu época más reciente la emperatriz de 
Austria, que coiastituyen, por decirlo así, la 
historia conteiúporánea de sus víctimas.

La lucha entre el capital y ei trabajo, la 
ipcha por.la existencia, la cuestión obrera, 
en una palabra, d problema social, llámese 
como se llame, tiene sn origen remoto en la 
ignoráncia reugioaa, Eu efecto, sus héroes, 
boTTíbres fementidos y oscuros, fieras como 
Caserío y Angiohllo, se mofan de lo más sa­
grado y divino, desconocen por completo .log 
más elementales principios religiosos, y de 
éste desconocimiento nace su depradada con ­
ducta' que no les permite soportar con pa­
ciencia, la que ellos llaman irritante des­
igualdad, y les hace emprender con pasos 
agigantados la aterradora sonda del crimen. 
Dicen, en su supina ignorancia, que el lujo 
y ostentación de la clase burguesa irrita á las 
jíroletarias, constituyendo uu reto lanzado á 
¡a pobreza, y no consideran el sibaritismo, 
comodidad y suntuosidad con -'que viven, á 
costa do les ó-más, los principales qhsto■ 
les de tan abouiinf’hle'se; hi.

Que el añárquismq tiene su origen en ia

¡Qué horror!
Desde el mes de Enero de 1897 hasta el 

día 26 de Octubre último fallecieron en el 
hospital militar de la Coruña 814 soldados 
regresados de Cuba.

Así consta de los registros oficiales-

Dicen de Burdeos que la comisión que se 
trí¡81adó á París para hacer determinadas ges­
tiones en nombre del sindicato de vinicultores 
viene bien impre.'dnnada, habiendo consegui­
do la promesa de que los caldos de nuestro 
país pagarán á’ su entrrda en la vecina Repú­
blica en razón del volumen y no de la gra­
duación alcohólica. .

| Impulsado por su celo y respondiendo á 
’ ciertas indicaciones, el R. P. Gaspar Benito, 
¡ se ha decidido á permanecer en Avila algu- 
J nos días más, con el objeto de dirigir, en el 
* convento de María Reparadora, otros ejerci 
i cios espirituales dedicados á las madres de 

familia, jóvenes obreras y sirvientes.
1 El sabio jesuíta se propone darlos principio 
* el lunes 7, á las cu itro do la tarde, siendo la 
í entrada para todas las ejercitaudas. _ por la 
1 puerta de la plaza de loa Cepedas ó del Go- 
1 bierno.
1 Las horas señaladas para practicar dichos 

ejercicios serán, á las ocho de la mañana y 
cuatro de la tarde.

hecho de q nh
'la escuela socírvlista, docirinu madre, por do 
ÍStlo así t^ó -^’-^ principios auárq^ñeos son por

Según porece se han puesto en circulación 
biIlotes falsos de 509, 100 y 25 pesetas.

Dichos billetes est m tan admirablemente 
imitados que es muy difícil reconocer á pri­
mera vista su falsedad, lo cual se nota fijan- 
dose en el busto de Jovellanos y en el reverso, 
donde destaca el color encarnado.

No podemos menos de exprta ir nuestro 
agradecimiento á las muchas personas que, 
bien por carta, bien presentándose en nuestra 
redacción, nos han querido significar sus ca­
riñosas simpatías, con motivo del hecho de 
quo hei ¿."do cuenta la prensa de Madrid refe­
rente a nuestro periódico.

JUZGADO MUNICIPAL 
Dia 2.—Defunción; Vicenta del Cid. 
No se registraron nacimientos.

Del interior.
Las nrgociacienes de p¿i2.—Le^exinnes.

Llegamos al epílogo del drama ó iragodia 
comenz<do á representar hace ya casi cuairo 
años en Baire y cuyo argumento lia veníJo 
desarroilándose en la manigua cubana, en los 
montes de Filipinas y posteriormente en las 
ciudades y ea los mares de una y otra posesión 
española. .

La ley del vencido, la inexorable ley dei 
vencido, impuesta en e.sta ocasión á España 
más biuialmente que de costumbre: ias arro- 
gancirs y exigencias del vencedor que no sa­
be ser caballejo ni acierta con la manera de 
aparecer correcto; estas son las consecuencias 
á que nos han traído los acierlos de nuestros 
políticos, el Juego político, los torneos parla­
mentarios de los red,entores mederaos de la 
patria..

La España micrescópica del siglo XlX casi 
va á s^r invisible en el XX. El idealismo po­
lítico de los consejeros de Carlos III y de los 
filósofos del reinado de Carlos IV dejó de s r 
idealismo y se convirtió en realidad. ¡Pero 
que resultados tan tristes ofrece esta realidad!

Ya lo ven nuestros lectores.
Las teorías políticas dejaron de ser teorías 

y se convirtieron en prá iticas políticas y a.d« 
ministrativas. ¿Cuáles son los re ultadoa que 
tocames?

Respondan por nosotros los hechos y sa­
quen, los españoles si los españoles son capa­
ces de aprender, las enseñanzas que se des­
prenden de la triste realidad, de las conse­
cuencias que tocamos.

Y todavía se sostiene el caduco y pastado 
sistema.

Y todavía son los mismos hombres politi­
cos los que gobiernan la nación!

No extrañamos, no, que suceda lo que su­
cede. L is mismas causas, tienen por fuerza 
que producir idénticos efectos.

Véase si nó, lea noticias que hoy arroja el 
telógra'o de París

'En las oficinas del Regimiento infantería MATADERO PÜBLiCO
de reserva de esta capital, lia quedado abierto 1 Día 2—Se sacrificó un toro, dos bueyes,
el pago de pensiones, correspondieLtes al 
mes de Octubre, á las familias de loa reservis­
tas que sirven en Ultramar y que cobran di­
chas pensione.s por el citado Regimianto, de­
biendo los apoderados presentar los documen 
toa prevenidos en la Real orden de 7 de 
Agosto de 1885.

-una ternera, doce ovejas, y trece cerdos con 
1 un peso total de 2.222 kilogramos, que de­

vengaron para el municipio la cantidad de
j 97 pesetas 42 céntimos. ,

Ayé .<e
< Úi^

Eü la 5.03ión e'''ohrÉíb por el AynuD-mien
À

Algo.de política.
Va resultando cierto cuanto ayer dijimos re- 
íóbíü á la actitud en que se han colocado la 
avor'«larto dw dot, iU.«ienisus .'.bulen?.,38.

.S/(¿es^opo.

El presidente de la comigión espafloiá Co­
munica al Gobierno la noticia de que los 
americanos exigen el abandono por España, 
¡jde todo el Archipiélago filipino!!

Los yankis, pues, no solo piden la cesión 
total de Filipinas, sinó que además paguo 
España le deuda del Archipiélago, juntamente^ 
con la de Cuba.

Como C0.MPEN3ACIÓN cHos 86 obligan á reco­
nocer los gastos que España haya hecho ea
el .Ares. ra mejorar lo pacid en men

r>

ia i-lid,bita pohb-ca <ici Br Gamazo, mostrán- 
do&ü, per Io. tanto, abierUimeute disidentea y 
enemigos de la política ministerial.

, i á oura^
do deíüiisa etc., no reconocen derecho á in 
demi izar.

»
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De fodo ello wi deduce que loa americanos 
pretenden a t lo trance falsear el protocolo 
y deapojamos de un mudo inicuo de lo que no 
ea suyo ni por cesión ni por conquista.

En el Con^'ejo de ministros, al ocuparse de 
lo que procedía, dividieronse loa pareceres.

Los ministros belicosos propuaierou que la 
comisión de París se retirase después de con­
signar su protesta, por el escandaloso y eo- 
barde deap. jo de que vamos a ser victimas, 
aunque este acto de españolismo tragora por 
consecuencia la ruptura de la tregua con los 
Estados Unidos.

Los citados ministros estiman que el poner 
España su firma en ese tratado bochornoso 
sería auularse como nación y sancionar un 
robo.

Eutiendeu también que de la ruptura de 
hostilidades solo podría sobrevenir el viaje 
de una escuadra yanki que bombardeara Ca­
narias y otros puertos de la Península.

Otros ministros, la mayoría, se oponen á 
todo medio violento, optando por telegrafiar 
(asi se hizo) á la Comisión de París para que 
mantenga con energia los derechos incuestio­
nables de España á la posesión completa de 
todas las Filipinas.

En último resultado, dijeron que no había 
más remedio que ceder á la imposición de los 
yankis, porque ellos son los fuertes y nos­
otros carecemos de barcos y de recursos con 
que poder afrontar la lucha auque solo fuese 
con pequeñas probabilidades de éxito.

El suscitar de nuevo la contienda, añaden, 
envolvería tal vez la pérdida de Canarias y 
otras posesiones, la destrucción por la escua­
dra enemiga da muchos puertos y acaso ¡a 
conquista de alguna población de la Peníasu- 
la, que se convirtiría en» un nuevo Gibraltar.

En resumen, que según estos ministro.s no 
hay más t;emedio que acceder a todo, para 
evit r de ese modo que los males que afligen 
á España se agraven considerablemente.

En la conferencia que ,hoy se celebrará en 
París entre ambas comisiones se ventilará de 
lleno la cuestión de Filipinas.

¡Bonito porvenir!
¡Esta es la España grande, una y redimida 

de los modernos apóstoles que tantas cosas 
bonitas han dicho en el Parlamento!,.. -'

j .? ..Mas ténguse-ia pluma y no provoque 
Líos ngoes dei lápiz rojo.

> Oirás euesfOnes.
Claro es, que al lado de esta, los demás 

1 asuntos de política interior y exterior no tie- 
’, non importancia, aunque en si la revistan y 
i giunue, oi.c.4S cüestionos como la de la eva- 
| cuación de Cuba que los americanos, respon- 
i dieudo' á su política de imposición y arbitra­

riedad 86 empeñan que esté realizada en pri­
mero de Enero con la pérdida, dichç se esta, 
de la pérdida completa de la soberanía de 
España en aquellos mares, en otro tiempo 
teatros de nuestra grandeza y hoy de nues- 

i tras vergüenzas y ruina.
—De política menuda, muy poco, pues 

i apenas se habla de la que hacen los gamacis- 
j ta ni demas fracciones políticas.
! —Hablase de una extensa combinuoión de 
í Gobernadores, en la cual, se eiice, entrara el 
j nuestro.

tallos, taiuiiis
i Barco y anki nauíragado.
j Madrid. 3 (10 u.)
¡ Un despacho do Santiago de Cuba recibido 
¡ en Nueva York, se hace cargo del rumor de. 
; haberse ido á pique á la aitura de Cabo

Maysi, el trasporte americano Panamá que 
hacía la carrera entre Santiago y Nueva York;

' de las 300 personas que llevaba á bordo son 
; muy pocas las que han logrado salvarte.

ÍSasañais de los moros.
Madrid 3 (10'30 n.)

Telegrafían de Tanger que dos correos in­
glés el uno y francés el otro, han sido desba- 
lijados por los moros cerca de Casa Blanca. 
Esto dará lugar á senas reclamaciones por 
páite de los representantes de Francia ó In­
glaterra á las cuales contestará el gobierno 
marroquí dando una reparación.

lîÆovimiento de vapores.
Madrid 3 (11 a.) 

Ha fondeado en la Habana procedente de

la Península el vapor correo Al/onso Y///.
De las Palmas ha zarpado para Puerto Rico 

el vapor correo Jsla de, Panag, y de Singa­
pore ha salido para 11o Ilo el vapor correo 
Isla de Luzón.

Bl «Patriot.a»
Ha llegado a la Martinica el crucero auxi- 

) liar Puíriota.
Corresponsal.

Variedades.
EL SÜEÍÍO DE LAS FLORES

Era una tarde de ai«acible ambiente, 
1 de manso aroma y celestial color; 

iba gimiendo de placer la fuente, 
las auras iban suspirando amor.

El sol se oculta en el gentil collado, 
que airoso corta el horizonte azul; 
sobre las flores del fecundo prado 
la niebla tiende su bordado tul.

Callau las aves y en el bosque umbrío 
entre las ramas á ocultarse van; 
dqermen las flores y murmura el río; 
auras y fuentes suspirando están.

En pos dejando misteriosa huella, 
de tibia luz que espirará después, 
el cielo cruza silenciosa estrella; 
la blanca estrella de los sueños es.

La luz dudosa de su inquieta llama 
i presta á las flores celestial color;

y.dulce en ellas' por igual derrama 
castos ensueños de inocente amor. 

Si amor las flores en el mundo enseñan, 
¿qué podrán ellas de sus sueños ver? 
El aura dice que las flores sueñan 
misterios .¡ay 1 de virginal placer.

Sentir del aura el cariñoso vuelo, 
oir del agua el armonioso son, 

i amarse mucho y contemplar el cielo...
Sueños y vida de las flores son:

José Selgas.

' SECCION HEUGíOóÁ
t ■ .—!■         ..... 111    II !.■ 11.———M^M-

Santoral.
Viémes 4 —San Gárlos Borromeo cardenal, obispo 

y confesor, y Santa Modesta vg.

i Cultos.
En 1.1 Iglesia de la.s Reparadoras, (que se abrirá 

¡ álas .sois) será la Misa á las siete, y la Reserva á las" 
1 cinco do la tarde.

En Sil,uto Tomás á las siete y media Misa de Co­
munión y á las cuatro y media los ejercicios del 
Apo.'tolaJo de la .Oración, como viernes y según 
costumbre.

En ban lE 1ro, la.s Gordill.as y la Concepción, 
egercicio.s do l'rimer Viernes al Sagrado Corazón.1 En el Hospitii de do.s á tres de la tarie estará 
expuesto el Santísimo Sacramento.

En la capilla de la.s Nieves, sigue el mes de Ani­
mas, en los términos anunciados al anochecer.

En Santo Tomás y la .Soterraña de Sau Vicente, el 
Rosario según costumbre-

Visita do la Corto de .María Nuestra Señora de los 
Dolores en la Gatodral (privilegiada). ^

SE ARRIENDA tíMX ' 
monte de Manzaneros, sita en esta provincias 
término jurisdiccional de Alamedilla y Mar­
tiherrero. Se admiten proposiciones en la 
Notaría de D. Juan Antonio Nieto, en casa 
de D. Salvador Sánchez, plaza de Sofraga, en 
Avila, y en la casa administración en la mis­
ma finca, estando de manifiesto el pliego de 
condiciones en les referidos sitios.

13-15a

r MARMOLISTAS

SANT.4SDER NUM. 6, VALLADOLID
Constructores de la mesa altar y demás tra­

bajos de mármol en Nuestra Señora de Son­
soles de esta capital.

Ofrecen al público en general importantes 
economías de los precios, en todos los traba­
jos en mármol y piedra para todas sus apli­
caciones artísticas ó industriales.

SANTANDER NDl 6, VALLADOU^

ÍELTdIO DE LARA
MARMOLISTA—LAPIDARIO 

CALLE DE ZBNDRERA, 25, AVILA

LO MAS BARATO BIT LÁPID AS
37—
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sala en que se hallaban reunidos al rededor de una mesa colocada 
frente á una chimenea en que ardía un buen fuego, Julia, su ma 
ri to Nicolás Vandame, y dos niños, hermano y hermana.

El niño, Julian, tenia nueve años; la niña, Teresa, contaba 
siete. • ,

Una pequeña lámpara colocada en.ía mesa y las llamas de la 
chimenea iluminaban un interior más que mode-sto, pero muy, 
aseado, haciendo honor á la actividad de la dueña de la casa.

Al ver abrirse la puerta, Julia se levantó y dió algunos pasos 
hacia Honorina, á quien su marido y sus hijos examinaban con 
curiosidad.

—¿Qué deseáis señora?—le preguntó.
Honorina se colocó en plena luz y esclamóí
—¡Cómo, Julia! ¿No me reconocéis?
La aldeana buscó en su memoria, y dijo de pronto;
—¡Si... si... os reconozco!... ¡Sois la señora Honorina!
—¡Muy bien! ¡Más vale tarde que nunca!
—-¡Seutaos ahí,., cerca del fuego, mi buena señora!... ¡Qué 

traéis envuelto en el mantón...! ¡Parece un niño!
—Y una niña es ., y lindísima... ¡mirad!
Y al mismo tiempo exhibía la pequeña Genoveva, que Julia to­

mó en sus brazos para abrazaría.
—í bien, ¿qué os parece? —preguntó Honorina.
—¡E.s preciosa!... Me traéis tal vez...
—Si, y no es por casualiilad. Os la traigo determínadamente.
Pero yo ya no soy nodriza. Teresa ha sido mi última.
—La podéis criar con biberón.
—No puede ser.
—¿Por qué?
—Porque no tenemos tiempo. Todo el día estamos trabajando

•mi maridó y yo. . . y esto no nos enriquece, y gracias ños dé para 
comer.'

El ■■;;■.fióo v . una cxclami-eó-n.
_______________________ >-—¡nii ío crcúi Y siii embargi» sería 

muy bien venida, porque el pan que se come es muy seco, muy 
duro, y á veces bastante escaso.

riña tenia los suficientes para componer una pocion que hizo to­
rnar á la enferma y que produjo efectos calmantes.

Despues de arreglar la cama y el desorden de la alcoba, esperó 
al conde sumida en profundas reflexiones.

—¡Qué suerte tan inesperada! —se decia.—¡Voy á ser rica! ¡Cin­
cuenta mil francos! ¡Es una fortuna en la que jamás hubiera so­
ñado!

¡Pero mi posición es singular!... ¡Sí M. Gilberto viene á pre­
guntarme, apurada me veré para no contestarle... y sin embargo 
debo callarme... y me callaré!... ¡Lo he prometido!... ¡Recibiré jiOr 
premio do mi silencio treinta mil francos... y además, si hablase, 
el conde me mataría!... ¡Así lo ha dicho y lo hará!

Lo más sencilla es abandonar el país, donde nada me retiene.., 
M. Gilberto perderá mis pasos; no tendré que sufrir interroga­
torio alguno...

Está dicho; partiré.
Después de un corto silencio, Honorina prosiguió dicióndose:
¡Una sola cosa me preocupa... y es esta pobre mujer!.':. Está 

pirdida, perdida, sin recursos, como no ha sido llamado medico 
alguno, su suerte puede tener malas consecuencias para mí, por 
que pueden llegar á saber que yo fui quien la asistió...

¡Ah! ¡diantre! ¡Cada uno para sí!... Si tratan de averiguar, si la 
justicia mete Ira narices éu mis asuntos, todo lo diré... ¡Tauto 
peor para el secreto del conde! .. No tendrá que e harme eu cara 
nada... ¡las gentes de ley me habrán obligado á hablar!...

Maximiliano sólo se detuvo en su hotel de la calle Garanciere 
el tiempo necesario para cambiar de ropa y arreglar una pequeña 
maleta.

Anunció que volvía al chalet al lado de la condesa, que estaba 
muy enferma.

—¿El señor conde no me lleva en su compañía? --preguntó el 
ayuda de cámara.

—Es inútil; el servicio organizado por mi hermano en el chalet 
es sudeieíRe,—lo respondió su mo. que añadió:

—¿¿Libéis visío a Gilberto hoy?
—-Sí, señor, esta mañana. Ha estado en el hotel como cosa de 

una hor.i, y luego ha partido con un saco-maleta en la manOi
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SECCIÓN DE ’ ANUNCIÓ S
MALA REAL INGLESA

DIARIO DE LA MANAMA
Periódico político independiente de intereses morales y materiales

ly^i OOiOS Ho i@XXSO37Xl>Oic5li

EN AVIExA. un mes 

Trimestre , , ..................................  
Fuera de la capital, trimestre. , .

1^25 pesetas,

3‘50 id.
id.

Anuncios à un^ columna, a lo céntimos línea; comunicados á precios convencionales, 

—Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo à la ley del timbre, 15 céntimos 

por inserción.

COMPAÑIA DE VAPORES CORREOS
SERVICIO RÁPIDO PARA EL BRASIL'Y RIO DE LA PLATA

iSalidas de l>eíx.«es (OPORTO)
LA PLATA—Saldrá el 27 de Octubre para Pernambuco, Maceió, 

Rin Janeiro. Santos, Montevideo y Buenos Aires.
CLYDE.—Saldrá el 14 de Noviembre para Pernambuco, Bahía, Río 

Janeiro, Montevideo y Buenos Aires.

lSa.lídjais« de Ïjisboa.
LA PLATA—Saldrá el 28 de Octubre para Pernambuco, Maceió, 

Río Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos Aires.
DAITUÉE—Saldrá el 31 de Octubre para San Vicente, Pernanbuco, 

Bahía, Río Janeiro, Montevideo y Buenos Aires.
Para más informes .dirigirse á loa Ag'^ofos generales en el Norte de Por­

tugal, W.^ & Gi-eo. Tait, calle del Infante D. Enrique, 19 y 21, Oporto, 
ó á nuestros’corresponsales en Valladolid Sres. Caamaño 33.^°®- '^^ -

• A

^

4

I v a 1■ma KJKi

CESTRO GESTOR DE KEGOCÏOS
DE DCZÚ’ C-A-STET-AiTO <3-O.:^Z«ADDS SESDX'T.AX^DD.S

. Esta casa, que cuenta con un Establecimiento tipográfico montado con los últimos adelantos, se encarga de cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordinarias 6 de 
lujo, así como de toda clase de encuademaciones, á precios muy económicos.

Los señores Secretarios de Ayuntamientos y Juzgados municipales, encontrarán en este Establecimiento cuantos impresos necesiten en sus respectivas oficinas á los 
inódicosT>fecios que se indican en el catálogo publicado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos modelos se le encarguen, ya sean oficiales ó particulares. 

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases.

TOMÁS PÉREZ, 14, ÁVILA
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Por su aspecto he comprendido que algo grave pasaba en el cha­
let, pero no me detuve à preguntar nada.

—En efecto,—“dijo Maximiliano,—todo va muy mal en el cha­
let.

Y se dirigió al carruaje que le esperaba.
Al verle atravesar el patio, el ayuda de cámara murmuró;
—¡Es estraño cuanto ha cambiado mi amo desde ayer! ¡Qué im­

presión le ha hecho encontrarse enferma la señora!
M. de Vadans se hizo conducir á casa de su banquero.
Alli supo que su hermano se habia presentado dos horas antes 

á retirar una cantidad importante. '
Esto no le causó la menor sorpresa por que se lo esperaba.
A su vez se hizo entrégar algunos fondos, entro en un restau­

rant, donde tomó un corto refrigerio y partió para Compiegne.
Honorina, al discurrir dónde encontrar alguna nodriza para la 

nina, se acordó de una aldeana muy pobre pero honradisima, y 
pensó que no podia colocar la niña en mejores manos.

La aldeana, mujer de un labrador de Nateuil. era madre de fa­
milia y se llamaba Julia Vandame.

No vacilaría, seguramente, en ponerse á disposión de Honorina 
que la llevaba más qué la comodidad, la riqueza...¡cincuenta mil 
francos!/ „

Cuando M. de Veudans estuvo de óelta, Honorina quiso parti* 
ciparle su proyecto.

Desde las primeras palabras la interrumpió;
—¿Que me importa eso á mi?...Nada quiero saber... Es como si 

esa niña no existiera para mi, os lo repito... Aquí teneis la suma 
destinada á la nodriza que tscojeis... y además un pliego de pa­
pel sellado para el recibo... Poco me importa lo demás.

Luego el conde s.i encerró en su cuarto sin dignarse conceder 
una mirada á su desgraciada mujer, que yacía en su lecho de co­
lor, sujeta áLombies coavu siones.

A las cinco de la tarde debía estar pronto el carruaje en casa 
de‘ alquilador.

Honorina hizo tomar á la condesa una poNon Ofuaceada que le 
da’ a el sueño dur ute su ausencia, aavolvió cuidadosameate á 
la ní^n y s 1 ó le! « bal t.

Encontró el carruaje; tirado por dos vigorosos caballos. Se 
instaló en él; el cochero subió al pescante y el tiro arrancó al 
trote.

A las ocho en punto llegaba á Nanteuil, lindo pueblo construi­
do en la falda de una frondosa colina, .atravesado por el camino 
de Haudres. .

A aquella hora, y en aquella época del año, todas las casas es­
taban cerradas.

Muy pocas luces brillaban detrás de algunas vidrieras, oscure­
cidas por el vapor interior.

El carruaje se paró á la puerta de una posada.
Honorina se apeó con su ligera carga. '
—¿Entráis?—le preguntó el cochero
—No, ahora no,—respondió.—Esperad me y ordenad uña buena 

cena para los d os.
—¿Volvereis pronto?
—Dentro de una hora.
—¿Partiremos esta misma noche?
—Es indispensable. .
Dos horas de descanso y un buen pienso bastaran para devol­

ver las fuerzas á mis dos elefantes... No nos dormirenios en el 
camino.

El cielo estaba claro, como casi siempre sucede en las noches 
de helada. Miríadas de estrellas hacían transparentes las tinie­
blas.

Honorina se alejó de la posada y penetró por un sendero que 
se separaba del camino.

Conociendo el pais perfectamente, y guida por su memoria, 
marchaba sin titubear.

El sendero conducía á una llanura sembrada de grupos de ár­
boles. *

A una distancia de unos cien metros, se dibujaba un cuerpo de 
cdiílcío, hirgo y bajo de tetrao, te una de cuya.s ventanas salía 
nu ra/'e luiuirií so.

—¡Allí c^L—rnunnir j Honoriua apretando e’ paso.
Al cabo de diez ndausus se detuvo auto una granja do pobre 

apariencia, ’uva pueril abrió alzando el paitidn y rntró en una
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